
PEREGRINOS EN 
LA ESPERANZA: 
CAMINANDO CON 
SANTA ISABEL DE 
LA TRINIDAD EN 
EL CAMINO  
DE LA VIDA

SU MENSAJE ES CLARO: NO 
IMPORTA CUÁN AGITADO 
ESTÉ EL MAR, EL SEÑOR 

ESTÁ ÍNTIMAMENTE 
PRESENTE, GUIÁNDONOS Y 
DÁNDONOS ESTABILIDAD.

Querido peregrino:

Al caminar por la senda de la fe, te unes a incontables 
personas que buscan sentido, dirección y la presencia 
de Dios en sus vidas. Atraído por la cruz de Cristo—el 
ancla de la esperanza en los mares tormentosos de la 
vida—formas parte de un movimiento sagrado que 
trasciende el tiempo y el lugar. La peregrinación es 
más que un viaje físico; es un encuentro espiritual 
con la gracia, la confianza y la transformación. En los 
momentos de gozo o de dificultad, la cruz se extiende 
para abrazarnos, ofreciéndonos la certeza de que 
nunca estamos solos.

En este espíritu, miramos a una de las testigos 
radiantes de la Iglesia: Santa Isabel de la Trinidad, 
carmelita y profetisa de la esperanza.

“Isabel de la Trinidad nos ayuda a descubrir que 
somos moradas de la Trinidad y que la presencia 
divina es nuestra patria, nuestra morada y la meta de 
nuestro camino.” — San Juan Pablo II

Que su vida te inspire a vivir como una “Alabanza de 
Gloria” en cada paso que des.

Carmelites
Curia Generalizia dei Carmelitani
Via Giovanni Lanza, 138
00184 Roma, Italia

seggen@ocarm.org 
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Con agradecimiento al P. Simon Nolan, O.Carm., por la preparación del texto.
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Profetisa de la Presencia 
de Dios: Descubriendo el 
Ancla de la Esperanza
Santa Isabel de la Trinidad (1880–1906) nos recuerda 
una verdad profunda: Dios no solo está con nosotros, 
sino que habita en nuestro interior. Como peregrinos 
que navegamos las olas de la vida, a menudo nos 
enfrentamos a la incertidumbre, el sufrimiento o 
el miedo. La vida de Isabel, marcada por pérdidas 
tempranas y pruebas personales, habla al corazón de 
la experiencia del peregrino. Ella encontró fortaleza en 
su conciencia de la presencia de Dios en su alma—una 
verdad que se convirtió en su ancla en tiempos de 
turbulencia.

El Papa San Juan Pablo II llamó a Isabel “Profetisa 
de la Presencia de Dios”, porque nos devuelve a este 
misterio a menudo olvidado. Su mensaje es claro: 
no importa cuán agitadas estén las aguas, el Señor 
está íntimamente presente, guiándonos y dándonos 
estabilidad. Dondequiera que te lleve el camino—ya 
sea a través de la oración silenciosa o de las luchas 
cotidianas—recuerda su invitación a aquietar tu corazón 
y descubrir que Dios está más cerca de lo que imaginas.

Oración a la Trinidad: 
Canto de Amor del 
Peregrino
Uno de los dones más hermosos que Santa Isabel 
de la Trinidad ofreció a la Iglesia es su Oración a 
la Trinidad. Escrita durante un retiro en 1904, esta 
expresión espontánea de amor resume la esencia de su 
espiritualidad: la entrega total a la presencia de Dios que 
habita en el alma. Al igual que la oración sacerdotal de 
Jesús en Juan 17, la oración de Isabel es una ventana a la 
profunda comunión que compartía con el Padre, el Hijo y 
el Espíritu Santo.

Para los peregrinos de la vida, esta oración puede servir 
como guía. En momentos de reflexión, deja que las 
palabras de Isabel te inspiren a abrir completamente el 
corazón al amor de Dios y a invitarlo a transformar cada 
aspecto de tu vida. Como ella descubrió, así es como nos 
acercamos a la cruz—no como una carga, sino como una 
fuente de esperanza inquebrantable que nos sostiene en 
cada prueba.

Una Alabanza de Gloria: 
Vivir la Vocación del 
Peregrino
Santa Isabel abrazó la visión de San Pablo sobre la vida 
cristiana como un llamado a convertirse en una “Alabanza 
de Gloria” (cf. Ef 1,6–14). Para ella, esto significaba más 
que rezar ocasionalmente: era hacer de toda su vida un 
himno de amor a Dios. Creía que al unir nuestras alegrías, 
sufrimientos y acciones diarias a Cristo, glorificamos al 
Padre y reflejamos Su presencia al mundo.

De joven, Isabel vivió esta vocación con una vitalidad 
admirable. Pianista formada en el conservatorio, 
enseñaba catequesis y ayudaba a los pobres con gran 
generosidad. Más tarde, como carmelita, profundizó su 
unión con la Trinidad mediante la oración y el silencio. 
Incluso en su enfermedad final, irradiaba paz y alegría, 
mostrando que la verdadera esperanza se encuentra en 
rendirse plenamente a la voluntad de Dios.

Peregrinos en esta vida, hagan suyo el ejemplo de 
Isabel. Como ella, están llamados a ser una Alabanza 
de Gloria viviente. Cada paso, cada oración y cada acto 
de amor se convierten en testimonio de la esperanza 
perdurable de Dios.

Anclados en la 
Esperanza: Peregrinos 
Juntos
Isabel comprendía la importancia de la comunidad 
espiritual. Compartía sus reflexiones en cartas, 
animando a sus amigos y familiares en medio de sus 
propias luchas. Sus palabras siguen resonando hoy, 
recordándonos que la esperanza no es solo personal—
es compartida.

Mientras caminas por la senda de la fe, recuerda que 
nunca estás solo. Como Isabel, estamos invitados a 
sostenernos unos a otros con amor, a acompañarnos 
en las tormentas, y a convertirnos en signos de 
esperanza para el mundo. En Cristo, encontramos la 
fuerza para seguir caminando—juntos.

Tu Oración del Peregrino
Tómate un momento para reflexionar sobre la vida 
orante de Santa Isabel de la Trinidad. Aquieta tu 
corazón y reza como ella:

“Oh Dios mío, Trinidad a quien adoro, ayúdame 
a olvidarme por completo de mí misma para 
establecerme en Ti, tan tranquila y tan en paz como si 
mi alma ya estuviera en la eternidad. Que nada turbe 
mi paz ni me saque de Ti, oh Dios inmutable, sino 
que cada minuto me lleve más profundamente a tu 
misterio.”  
(Santa Isabel de la Trinidad,  
Oración a la Trinidad, 1904)

Mientras continúas tu peregrinación por la vida, que 
Santa Isabel de la Trinidad te inspire a anclar tu corazón 
en la presencia viva de Dios, a vivir como una alabanza 
radiante de Su gloria, y a caminar cada día con 
esperanza firme e inquebrantable.

AL CAMINAR POR 
LA SENDA 

DE LA FE, 
RECUERDA 
QUE 
NUNCA 
ESTÁS 
SOLO.


